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Besde'hrty déjàhiidè d'é éÜVlíïf ïa «CrÀ*-''
ce(a ¡Slédlco-ViÉKelítiáaria» á"Í»s séñorcs'
¡M'ofcsdresi t/tte nuiIsflianídéTaelto aSgo- i
no» de lo» iiiinj[oro»'qne iè»ih'enios re'mi' .

tído, .y qoiUinnat^p^ isiry.ié^ola ,«%-,te<los; ;
a«]ue(io»,(|iie. ne ,Aan Jieçhe deyotncion..
alguna, à pés^r,de. ^dvcrtt^jcias f(uejí
acerca de esto tiemo» pulilicado, consi¬
derándolos desde
tores'." "

I: h 7

iitego como snscrí-

ii.n.^ íokin.O I;, .lí ! !i

Xio's séiüoréS prófesoreS?
han .satistéeho ta. snset'icion icifiitte pé>^
riódieo , ' correspondiéatc al? irlmcstTfe
que espIraiÇn.Ojï^^.yle este inés^ Se servi¬
rán hacer en t¡.eni^prO|^i^r4ano SU.S abo¬
nos para evitarnos ios.graves.per¡nleios
que nos causaria sd morosidad .'

harte éditorial. ;'
. .MADRip21 DE AGOSTO DE 187^^;,.;,.:

Se eònj^^ren'^'è Wíèn,'que ql ánimo más .

enárg'ico y ía','fo1üñtad^i^ decidida de-.'
caimán ^ póstrep, cuando Üespues dé
una larga ëxpérieneia tocan la inutili¬
dad de sus esfuerzos.

Y he aqui lo que sucédé ahoïaièri la ipA
n^iîsa iiûayoïiai de losip.uehlod denEispa-
ña.'-á lôs subdelegadas; de ;Sánidad" en la.
cg^stiiJo'de YoS'ñifóusog; • '.iq l i
-B.^'táífüfefa-áe tdd{l"dûda'?^'qùè fai; con-
ser'í'acion yel-áiimentoi cte ésA qiie •'hè-i
mos .dado'eti llamar y' que-segmi'.
rameute Ib es para' tosí pitoíesobaB.T6te-f·:'
rmarios, i déb6se?"6'xcluéiyhtrt0níè^;oà;''l«£ií
fâMa de cumplíbiiento de las"' disposi
Ineè que-rigen'ié'n esta-fflaíferiaísníí aof-bu
' 'Se'puede decir en 'voz- rnuy'altái'siiiP
¡temdr' de ser desmentidos,'qúèlos'ib'tru-''
jsoÁ'itiven al aiüp'árb dé la tóléfencia dé
jlás' autoridades 'municipales,'' porque nb
jcábe sdpofíèr que las' intrusioüés exis-
itan,' SÓbré todo en los pueblos dé corló
Vecindario, i^iióradáé pót aquellos que
bjercen'l'á aülor'idad lobalv ' ''
i Oomplan ó nó los su'bdélegados d'e,
V'etéririária el deber én ' qiie e^tán de
jdénunciar lás intr'usíbné? en lá práctica '
deia ciencia, y nosó^o's' ére'emoá'que
este deber Ip cumplen 'síé'mpre, '],as'. bu-
torídades'ÍócaTes están obllgádás.'á re-^-
primir abusos comb' el 'qüe'i nòs "ocupá, '
qüe se baila previsto y peiiaiio pór dáa •

leyes; pero lejos de ser asi, con su indi-
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ferencia y sa quietud alientan más cada
dia los vuelos, ya extraordinarios-que ha
cobrado este mal^
Repetidamente, venimos consagrando

nuestra atención á este asunto, y una
sola vez lo hemos hecho espontánea¬
mente; en las demás, como ahora suce¬
de, nuestros suscritores de todas las pro¬
vincias nos han e;^citado para que no
abandonemos esta cuestión, que en mu¬
chos puntos ha cobrado tai importancia,
un desarrollo tan considerable, que á los
profesores les va siendo cási imposible
vivir de los. honorarios devengados en la
práctica de su profesión.
Invitados, pues, á continuar un dia y

otro exponiendo los justos clamores de
nuestros compañeros, vamos á facilitar,
en cuanto lo podemos hacer, medios
prácticos para que el abuso que comba¬
timos: toqu^iSu fin.
Todos sabemos,, porque lo acredita una

experiencia de treinta años, que el Re¬
glamento para las Subdelegaciones de
Sanidad del Reino, en lo que á la facul¬
tad, de Veterinaria se refiere, es letra
muerta; todos'sabemos que la apatia y el
indiferentismo de las autoridades loca¬
les, en' este punto ha llegado á su colmo;,
todos; sabeííos cuán inútil ha sido, al
ménos hasta ahora,, acudir en son de
queja.á, esferas más elevadas; necesario
es, por consiguiente, arbitrar medios
nuevos é insistir en ellos hasta que pro¬
duzcan, el deseado fruto, ó hasta que

adquiramos el convencimiento de que
también son. inútiles, lo cual desgracia¬
damente bien pudiera acontecer.
Opinion fundada y corriente es la de

que para los abusos de cierto género no
hay correctivo mejor que la- publicidad,
y fundados ,en e.sto pretendemos que la
publicidad sea el medio de que nqs sir¬
vamos para poner de manifiesto, el,triste
y verdadero estado de la facultad de Ve¬
terinaria en la cuestión de intrusiones.
¿Cómo podremos realizar esta idea?

Con el concurso de todos nuestros com¬

pañeros.
Todos, con raras excepciones, se que¬

jan del abandono con que son acogidas
sus protestas contra la tolerancia de los
intrusos; algunos quizá apasionadamen¬
te-, se quejan hasta de los Subdelegados
dé Veterinaria, áquienes acusan depoco
celo para perseguir á los que, burlando
las leyes, ejercen nuestra profesión; pues
bien, contribuyamos todos á que el mal
cese, intentemos siquiera un nuevo es¬
fuerzo apelando á las esferas de la pu¬
blicidad.
Por nuestra parte, ofrecemos desde

luego las columnas de la Gacétá. para
qúe en ellas se haga la denuncia de las
intrusiones.
Los profesores que se sientan lastima¬

dos en sus intereses más legítimos por
la perpetración do este abuso, siempre
que tengan pruebas para demostrar su
existencia, pruebas que no son difíciles
de conseguir; pueden remitirnos una
nota en la- cual, consten el nombré ó
nombres de los intrusos y los casos más
importantes, entre los qué tengan com¬
pleta justificación, en que hayan éjérci-
do la facultad dé Veterinaria.
Inmediatamente publicaremos estas

notas, llamando sobre ellas la atención
del Real Consejo de Sanidad y del Go¬
bierno Supremo, seguros de - encontrar
para el profesorado la protección que á
éste S3 le ha negado hasta aquí á'des¬
pecho de las disposiciones que nos rigen.
¿Bastará este medio para poner coto

al abuso que deploramos?
Es de creer que sí.
Repitiendo una y otra vez la publica¬

ción de listas nominales dein-trusos, for¬
madas por pueblos y por provincias, y
denunciando los actos de intrusion que
más completamente puefiaujustificarse y
que más evidencienla trasgresion de las
superiores disposiciones vigentes, és dé
esperar que tanto los Gobernadores de
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las provincias coiiio elGobierno Supre¬
mo reconozcan toda la importancia de
este mal, midan sus funestas consecuen¬
cias y tomen al fin las enérgicas medi¬
das que reclaman aquellos actos puni¬
bles, que tanto tienen de contrarios á lo
mandado, como de depresivos para las
autoridades encaa-gadas del cumplimien-
tò de las leyes.
Acudimos, pues, en primer término á

los Subdelegados de Veterinaria para
que nos ayuden en el propósito que va¬
mos á realizar, remitiéndonos las listas
nominales de los intrusos establecidos
en sus respectivos distritos; y acudimos
á todos los profesores para que nos en¬
vien también esas listas, aunque sin
comprender en ellas otros nombres que
los de los intrusos establecidos en sus

respectivas localidades.
La experiencia ha venido á demos¬

trarnos que es ocioso pasar el tiempo en
declamar contra determinados abusos.
Todos sabemos lo que sucede en los pue¬
blos pequeños, donde en la generalidad
de los casos las relaciones de parentesco
ó de amistad, los favores recibidos ú otros
vínculos análogos, quitan á las autori¬
dades locales la independencia necesa¬
ria para desarraigar los males de cierta
indole: arbitremos, pues, un medio nue¬
vo y de eficacia probada, como el que la
publicidad nos ofrece, y acaso llegue¬
mos á conseguir lo que en vano se ha
estado pidiendo por todas partes durante
treinta años.
Y cuenta que al solicitar del profeso¬

rado español lasrelacionesdélos intrusos
que nos proponemos publicar, deseamos
que .se comprendan en las listas de las in¬
trusiones las que se conozcan en la prác¬
tica del herrado,-que ciertamente no son
nilasménos frecuentes, ni lasque ménos
lastiman los intereses de losprofesores, ni
las que tienen peor justificación. Por el
contrario; hay pueblos, hay provincias
enteras, según cartas que de ellas se nos

dirigen, en las cuales los herreros prac¬
tican el herrado públicamente, sin que
haya quién les moleste en el tranquilo
ejercicio de ésta profesión, y haciendo
imposible, grácias á la impunidad de
que gozan, el establecimiento de los pro¬
fesores de Veterinaria en much')s pue¬
blos, donde sus conocimientos científicos
reportarían indudablemente una extra¬
ordinaria utilidad.
No sabemos si merecerá la aprobación

del profesorado el medio que propone¬
mos, guiados por nuestro buen deseo de
hallar una solución práctica al mayor de
los abusos que contra los mismos profe¬
sores se cometen: nosotros abrigamos
desde hace tiempo el proyecto de rea¬
lizar esta idea, que á la consideración de
nuestros cornpañeros queda sometida, y
aunque la hemos estudiado detenida¬
mente, no encontramos obstáculo algu¬
no sérió que se oponga á nüqstro propó¬
sito de traducirla en hechos.
Al contrario, con ménos fundamento

y tratándose de asuntos y contratos pu¬
ramente personales, hemos visto más de
una vez que los nombres de muchoá pro¬
fesores veterinarios se hair sacado á la
vergüenza pública para obligarles de
este modo á cumplir las'cohdiciones de
lo que más ó ménos terminantemente
hablan convenido.
Nosotros hemos deplorado siempre la

conducta de quien asi trataba á nues¬
tros queridos compañeros, siquiera para
obrar de este modo estuviese lleno de
razón, porque despues dé todo y por en¬
cima de todo interés personal, creemos
que se debe atendér al interés de nues¬
tra clase, interés que, dando publicidad
á ciertos hechos, no lo encontramos muy
favorecido.
¿Qué mucho, pues, ante el recuerdo

de lo que apuntamos, que nuestro pro¬
pósito sea servirnos de la- publicidad
para reprimir abusos escandalosos co¬
metidos por intrusos en nuestra profe-
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síqu cQu^tra¡terminantpiíie/ite,distr
ponen muegtrpsjpysa?;,, , ,■ ,íí

. Aypdgnne^g íiV|çtrf,^g^ig:aos,pçi(Ç9ipfP'-;í
fpsopés,.;^ jt^gan,.|fi^,^pgurijdad dé. apé;.,,
perseyerendo,',en yalernoe de.l in,edÍQ,^,ue;
leg,, proponemog,;. hpljre.mûs ..pd,ej^u.tado.,
inpçlpa pa^ra,gpe^^ei .escándalo iû-,-;
trusiones i I.': ■■.

PARTE GIENÎÎFICA: ■!0

- ; : ; ; ;;^OG¡TlÍQHMAjJ.: - v !.-.f; /;b
ai- (> ;•, Ejas vfteasulricíí^>·àà|u'ii ••i , -r

sû^'Ur^'d/lënckâ ■WèceíSMsPW'·'iíifelií^fi'r V íá'-
. ''P M^vimUtraièiilo'- ?•?"•.5 - fil

Orán'd;<i?''^d!ara y ûniversiîàieïïlSè'-' cénoéife '
erla Ínítíortánfeítí''qU0''á ilaisoxjiediidueatiefio
reportaiesta claae (ieíámmalos.i'.Éábio'a.aat'G- ■
res l^, hán;,irpoQmeQdi^d9'ea dunrniosos eseri*»
tosqpeli^pi deçno.strandofsusiveUfj;
tajas, :To(logjJps^|)(9Pil)irps,aman,tfg dd suipa-r
trja se.a{anm.,y,^e,eyelan por.,gçi^Malizar. et,
conoèimlentb aé sps^ YH^dades, rj log ,rM3
grandes economistas'y ■pprifibos', "buscando
los 'medíóil'ftí''^éé>6¿'ñindá'la<r-!qbieza'y Pros¬
peridad de 'IbiS' Estadob; £íitj; bán-yaiínadbi'bn
p roípgóe ir á das .G'obiBmb s e tdoia:o-e L primero y r
más'SÓKdftdp.'SUS' priabipiogr-ejí estudio de-lar
Agí-ié.ulturafy; Zo.otcalinj^:d.8 au,difor°i%
parte eseneialrji;^ cria,- r£>.ul|ipiica(p©n.-y-,-111^^7
joraie las,^iaça,£i.lepl^j:as,., ... ,

.Esto.Sjheripagos .aixim,aÍeS,qu8 desde log^pri;
meros tiempos" formaron las bases dérbienes-
tar de la soc.iedad, símbojd de'lú á^rítíuTtúrfi, 1
y que con'p"bópffikad'pudtérá li-!tmdr.séiá?¥átí-
dótò^'èlpàu^pèriémb, son ifiïé' de los inás¥réb3''
pr'éieatés'q·dia'la; Pr^yiábííéíH'hizEral hcílibré'."!
Elló's'le ayudan;ë^û'laa maa'«ndab-.-.y penosas'
faenas 'de 11» a^riduitura; le -dàrren ■ sup.tier¬
nos hijos'un.èxquisite regalo, cual pe lo en-. ■
coentra en ninguna otra-clase,de aniniaJes,:;
en sus carnes un abundante y nuti-itivo ali-,
mentp; en sus despoi.os gjrancantidad da^bo;
nos con que íertiíizár la tierra que le m,antie- .

ne, ,é infinidad de materiales útiles á la in¬
dustria y á la^ arfes'; y tienen, además, la ^

singlar prófogafiVa de ptoducib extraordi-'·'
na¥ia cantidád'-tíe'-leché;' 'Ff-^üido' eSpOcial,
ne'otar preciosó'y-salüdabíe; én eí cual el rico; '
y el pobreu el - o.ptrlento ey< Dl' indigente, ens-ií

jCuçptrpu;qpneleç.toyi^eliçado.manjar, ó un

Ipriièb'i'def ájJt^ci'p' y estiínaCibtí'^'n' 4úe los,
|teT¿^Hi;có'úfe'^f^íbn-yi"'bu^'Sl h'onof'áb 'l'á'
ap-¿teoMfi'.' -Eá' iiúe'stbos' ■ írtt^ob-' sagr'ado's -(Ij'
se.-ve qtíeqelñaismO'DiDSprescribió solemne-'-
mentB-íáiíMDisés, aobré^iei nnonbo 'Sinkíiióótir
órden expresa de que lo trasm.ltúas8Íal pueblo

á 'lá'niuf-fipii'paqiOn de^os ánímtile's útiles', en
estás piiyfeiliiyf'-"I'-' 'V '■ ■■ '

: tito;' (t¿'^ññr\P'ñíé'liardts'l'y vfrhh'erèis idbre"
|e7 tÚ'eííit^i'·Kolól·à'iisïbs^'^'lioM'ds pMíttcd^i-^'úes-
Itrafs.ovejas y'vatasWh toda l«géd'imié"est(ÍbU-
ciéssjs iamemoria deymi -nomire.., Entineeà da-■
iaf[(-Alvû.solm§^y ofdendáciré.i-/j ,,¡ no:.

.Ljifgo-si-tp^as-estag yeptjijjaq nos jvrpppyo .-

cip^npn Ips apimaleg .de.que,-,nf^s, peuppmos, gi.
el hombro recibe de boca.del .migmo Dips,p,'.
encargo de atender a su multiplicación y rú.e-
iora, 'tílguos 'áoú- "por " todos'-c'ónc'eptbs 'de
ntféstrílsUtónároflé's y cuidadob'.'y no liáremós
naúa. ;d.è más ' si ■' Boaa idcánsúble 'afaü dedica- <

mas.rnuest-ros ebtudáíjs.oy desvelos á'procubari'
siji,aprjeqpatftjn;ia.n.toj.y; per¡fei(ici,o.n;í ,i;pv,r aoít!
,I¡5py33,m.i¡ áni-iiio kacer.la Iiigtqriq,4,ôtalla;da 1

|d e Iç g,up .ha sidp ,el buey-.,y^, susf es^g^reSf de^.-;,
jde elurinç^i^^o,,.dpi ,'p,undo,;,,q.uiz^ algpipj.j^g.,laborae 'este importants,asiirííip, para d¿mo3-.
;trar que tepemps en España una raza espe-,
Iciítl 'de' gana'cítí 'vácuíib 'superita.' á l'áá' piás '
|re"rlb'n¥b¥ádas; eíí la cnál-éncó'ntrárMúip3i'*Sf
la 'bús'c'árámbs, "ap'títud"'"pará conseguir 'en ■'
■nuestra'gianadeyía t.oda's las'mejorae'qPe qui-; ,

eiéïbmos,, y.cuya» hcrniosasicoudíeiones -de
Be^eccippi-íiej.auioé pprdpr'.por-'nue'stra -puni-
ple indiferencia y amoral quietismo. ; Por: :
hoy limitaré mis observacjpnçs al estqdio de
las ,YaCíi,S :lec!ieras:. cuestión siempre de.ac¬
tualidad y de importancia suma, como qqe.da,
co'nsignádo,'por" la' trascebde'nciá que puede'
tener én la vida de los pueblos bajo el punto
üe'~vista ecohbmico-spcial. ''' ' ,

' T' eomò la acción de lós veterinarios es

eftcacísiiná'y absolutaménte necesaria-para
obtener-buenos resultados oa lá mejdf'a'Jdd-la -

^atiadería, por ser ollo.s'los únicos, potusù
: :(4) : -Esoduycap .ai; ver. 24. ■ - . '
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«iiénoïîi; eàpKoéë 'd-e "dMgit rds'fiiticioïiés'del
orgamsmd^de lás'áMlnaleáV'y por'·àu/írúsÍeiDn
en.lospd'èblds, Ibéi niëjbrtà agentes y Iqá más
autorizados pará. 'difundit la idda y él con-
teñftiüiifeíító de la néeésidad' de plantéaTTe-
fôrmaè IJü'e'tiéiídan á pérfecóio'nar^qú'él fardó
de la-tadustflá' 'pècuâfiMJ';me lie décMidó''á
difíghles rdí voz en las presentes íiridá's, cü-
yo objeto és rnanifeátar él atraso bh que 'sb
encuentra entre noáOtrobésta industria,' con
rélacion á-otras nadióil'és, édndiear los riièl-
dios fáciles y^éégüros'déme3'órarla,' r(!rgá}í-
doles al mismo'tiempô'fijen su atenciónla
conveniencia para nuestra .clase, tíé'tfábáíaf
activamente en este 'sentido, séeundSndiiílos
esfuerzos de dignos profesóles quedantes: que
yo .han ocupado su -intéligenciaén el'desar¬
rollo de la misma tesis. . : .'¡

Por doloroso que sea decirlo, y ;por más
que en ello tenga que poner de relieve la apa¬
tía, la indiferencia y descuido con que los esi-
pañoles miramos los dones de la naturaleza,
es forzoso confesarque.no tenemo3':v»clas'le-
cheras,. como no tenemos otras inueh'ás co¬

sas; y no porque carezcamos de buenas razas
de ganadO'vacuno, ni porque pos faltén ex-
celentes tipos para todos los usos á-que -qúe-
ramos destinnr.dicho ganado; no porque la
aspereza del clima ó la ingratitud del suelo
sean tales que no podamos dominarlas', sino
porque somos indolentes, somos'-desciiida-
dos, y: contentos con.'lo que tenem'ôs,''ni
pensamos en nuevas adquisiciones,ni aun en
conservar lo que poseemos, Sucédeaoé en
esto lo que con las' lanas, sedas y otras pro¬
ducciones, que· poseyendo los mejores, tipos;
obteniendo productos naturalés los más ét-
quisitos y adecuados para las artes y para la
induslra, con un cliina variadísimo-y con
vastas latitudes en que poder aclimatar'to-
dos los animales y plantas conocidos, ó nos
los dejamos arrebatar, ó vendemos en bruto
sus productos á ios extranjeros para, des¬
pués de elaborados, volverlos á ooóapraréon
mucho aumento de precio;
Dueños nésótrós de la mejor'raza d'é'gáhb-

do lanar, la'merina, que ha servido dé tipo
de mejora para todas las naciones, nuestras
lanas én los mercádos de Enrópa sé cónsíife-
ran como dé tercera ó cuarta' clase: nuestrós
ganados ño pueden competir ni en tamaño ni'
en rendimiento dé productos con los extrán-

fértfS', eñ 'hírígiinábbra'dé ^ó'ot'eeh'rfiay bSb"-
nomíáTÜr'ab,®áI trá'faf'de iá cM y 'SfUltrpifi-
c'acíórt dé' lbs vacás'léélifei'abj'b'é'díée 'Uadá'tló
las-éspáñólás, míe'ntras se h'a^éérfm'érecídaá
elqgios y se citan corPó'modeiff déla' perfec¬
ción láé qUé'sé'Críah" éii'^ las 'béÚíSimííxàmón-
taSiâ^délà Sú'iza ¡y lá'Holuínda.' '¡ÉstO eé'vér-
dade'raménté tristé^^y é's'tlftítO más^sénsiblo,
cuáti1ió''''que ■Éspafià·'réiuTíiP^tídaà das''condi-
■c'iÓtiS3'párá''Bér rfcá,' ptdápé'rá'y'ffeiiz; y Cón
Sdib'qüeTér, podria lló'gar a áW' la pri'mura
náéién de Europa'respáclró á^'príí'düéció'n'eé dé
todo género. ■ ' '
En la costa cant brica y en la montañas de

■Leon y Asturias,éé étíCu'èuft·a'-irna' hérmosa
ïaza'íéh lâ'cual hay 'algunas'-iraéàs ' que dan
"de L) á'lSlltros 'dé' léch'eliiífiament'e, de-bue-
Ua c'ál'idfid'y'abündanté éh'^mantfecâ y cáseo.
Y'ó hé tenido una en nii ' casà compratia én
el luflestó, 'á'la que,'después de mamar dos
véces al di'aél'tcrhérb que (iríáb'a,-'tbdavia en
el ordeño'se'la éábabtbde^óéhó á Uuéve litros
de leche. Seria inútil bu'scárestá raza en las
deirrá'a- prdvinciás' 'de''España, porque no se
encontraría; aun en las provincias meridio¬
nales, tííoade'hay.sibios da-buenosy abundan¬
tes pastos; seria una excep'cion rarísima en¬
contrar una vaca q'ue dierá diariamente 12
litros dé leche..

En Madrid se nota una diferencia en la ca¬

lidad dé la leché á caUsb'de que là'alimenta¬
ción y me'todo'de vid'á'Á'que so 'Sòrn'ete á las
vacas es muy distinto'kí régimen'que tenian
en-la mont'añá, enttegadaé casi por completo
á los cuidados déla natúraleza. No'entraré
eii'ol examen de'las cáns'as qüe dan'lugar á
ésta diferencia en las'Cúalidàdea dé la íecbe;
ni indagaré por qu'élás mismas Vacas ptodu-
cén buena y abuñdante íeché; é'á-Asturias,
Leon'y Sántander, y t'ráidas á Madrid'la dan
de inferior calidad, y á veces hasta nociva á
la salud.
Notorias ton á todo el mundo lás'málas

condiciones de los' locales en'qué se obliga á
vivir à las vacas; la éStíasa y mala'alimenta¬
ción qué'éo las da, aéf coino'también la falta
de aseo, ptir la incuria y la- inbiferehcia con

qué son tratadas porlasp'érsòTíàs encargadas
de cuidarlas. Todas estas cosas^infiuyeû sobre
eiorgábiémo de iób'ánimáles, y alteran pro¬
fundamente la' bueùà"cuàlfdad de sus pro¬
ductos. Si los lectores de la Gaceta Médico-
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Vbterinaria desean, máa detalles, pueden
adquirirlos pnr sí mismos visitando cual¬
quiera esta'bl.eçimiento de los llamados casas
de vacas, y se convencerán de la certeza de
cuanto queda expuesío.
Conocida la importancia de los animales

obj.eto de este escrito, y upa vez demostrado
el lamentable atraso en que nos encontramos
respecto á esta industria, queda lógicamente
probada la necesidad de atender á su mejo¬
ra, utilizando los preceptos de la ciencia
y adoptando la marcha seguida en otros
países, donde tan excelentes resultados ha
dado.
He dicho, y es la verdad, que en España

poseemos excelentes tipos, no sólo en la es¬

pecie de animales de que venimos ocupándo¬
nos, sino de todos los animales domésti¬
cos. La naturaleza fué tan cariñosa y pró¬
diga en sus dones con esta nación, que,
á más de haberla dotado de un cielo y un
suelo incomparables, no parece sino que la
eligió para plantel ó semillero de todos los
séres que por uno ú otro concepto pueden
ser útiles á la humanidad.
En comprobación de lo que acabo de decir,

y para que no se crea que dejo correr la plu¬
ma, ciego por el amor de la patria, citaré
hechos acogiéndome al testimonio de la his¬
toria.

Si los ingleses han elevado su cria caballar
á un grado de perfección admirable, hasta el
punto de contar con caballos creados ad hoc
para todos los usos que la conveniencia , el
lujo ó el capricho puedan desear, es porgue
en un principio se sirvieron, para los cruza¬

mientos, de caballos árabes, de los cuales son

originarios los bellísimos de Andalucia. Qui
sieron mejorar su gí^nado lanar operando un
cambio completo en sus cualidades físicas ó
instintivas, y un grado de perfectibilidad ab¬
soluta en la calidad de sus lanas; pues no pu¬
dieron conseguirlo hasta que llevaron de
España los carneros merinos para cruzarlos
con las hembras de las mejores razas que
ellos poseían. Otro tanto ha sucedido con el
ganado vacuno, y, aun en el reino vegetal
con muchas plantas, que seria prolijo enu¬
merar.

Luego siendo esto cierto, como efectiva¬
mente lo es, y si contamos con todas estas
ventajas naturales sobre las demás naciones.

claro está que la mejora de nuestra ganadpr
ría, como la de nuestras sirtes é industrias,
es cosa fácil, y sólo depende de que tenga¬
mos ó no voluntad de emprenderla.
Elíjanselos anímales que reúnan más y

mejores condiciones para perfeccionar lairaza
que se desee; háganse las mezolas. Cruza¬
mientos y operaciones necesarias, según
prescribe la ciencia, bajo.la dirección de ve¬
terinarios entendidos, y con sólo esto logra¬
remos poner á nuestra ganadería en la senda
de-su mejora y acreqentamiento, hasta ele-
variçi á un grado de perfección y riqueza que
envidiarán otros,países si, celosos de nuestro
bien, no la abandonamos.
Todos los hombres podemos más ó menos

directamente contribuir á su engrandeci¬
miento, y cada cual en su esfera servirla de
eficaz y poderoso auxilio. Los ricos y hacen¬
dados dedicando parte de sus caudales á la
creación de granjas modelos, ú ofreciendo
sus ganaderías para la elección de sementa-r
les. Las autoridades y sociedades de Amigos
del País fundando exposiciones y estable¬
ciendo premios para los criadores que más
se distingan por la abundancia y buena cali¬
dad de los productos. Los Directores y mé¬
dicos de hospitales, colegios y casas de asilo
recomendando el uso de la leche y de la
manteca de vacas en sus establecimientos, y
los hombres instruidos y amantes de su pa¬
tria, con sus luces y conocimientos. Los ve¬
terinarios tenemos la obligación ineludible
de poner los conocimientos que poseamos en
la materia á disposición de las autoridades,
de los ganaderos, criadores y cuantas perso¬
nas quieran utilizarlos para el planteamiento
y desarrollo de las mejoras que se trate de
introducir en los ganados, y estoy seguro de
que no hay ni uno solo en toda nuestra clase
que no sienta verdadero placer en ser de este
modo útil á la ciencia y al país, cumpliendo
fielmente los grandes deberes que su posición
social les impone.
Para concluir, creo de sumo interés poner

á continuación los signos ó caractères físicos
que debe tener una vaca lechera de buena
raza, tal como los describe mi inolvidable
maestro de agricultura y Zootechnia D. José
de Echegaray, no sólo porque me parece que
es la mejor descripción de vacas lecheras que
se ha escrito, sino por aprovechar esta oca-
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sion para tributar el homeaa}e de mi respe¬
to àau memoria,
Los signos que earaoterizan una buena

vaoa lecbera, deducidos de su conformación
general, son los eiguientes;
«Un desarrollo conyeniente y bien propor¬

cionado de las partes esenciales del cuérpó:
formas generales angulosas, poco agrada¬
bles : cabeza poco voluminosa, més larga
que corta, y cuadrada: secà : mirada dul¬
ce , pero viva: ojo saliente con párpados
finos bien abiertos, y amarillo alrededor:
frente cóncavaí espacio ancho éntrelos ojos,
estrechándose á la raíz de lós cuernos; éstos,
en lo general,' deben ser delgados, planos
más que redondos, lisos, blanquecinos, relu¬
cientes y de testara fina : narices más bien
pequeñas que grandes, y bien abiertas: mVjrro
húmedo, fresco y cubierto de una materia
viscosa y amarilla: boca bien hendida con

espesos labios, lo que coincide con un fuerte
aparato digestivo, como lo acredita la am¬

plitud del abdomen: que tenga buen apetito;
esto es, que coma mucho, sin ser delicada
en la elección de alimentos; cuello largo y
como el de la cabra, pero cargado de piel por
abajo: cuerpo largo, ovoideo y bajo de pier¬
nas; estas finas, delgadas, pero sólidas; las
anteriores proporcionalmente más cortas que
las pbsteriores: espaldas pequeñas, secas,
con frecuencia oblicua®; mal unidas, en don¬
de se presente un hueco ú hoyo bastante an¬
cho para apoyar allí la punta de los dedos:
cruz delgada y poco elevada: papada fina,
como arrugada en medio, y á las veces ple¬
gada, flotante y un poco por detrás y debajo
del pecho: costillas cortas, delgadas y planas,
en forma de circulo, partiendo dal-dorso: es¬
pina seca, horizontal, for-mada de ve'rtebras
peco cargadas de grasa y carne: niñones se¬
cos y anchos: grupa extensa, sobre todo en
la region de las ancas; más bien plana que
redondeada, y muy poco cargada de carnes:
cola delgada, bastante igual v cilindrica en
su origen, flexible, y cuyas crines caen hasta
los corvejones : si "el extremo de la col'd está
cubierto de una materia grasicnta, fuffurá-
cea, amarillenta, y si las crines son finas,
se puede decir que es una buena lechera.»
Sabiendo distinguir estos caracteres, y si

á ellos se agrega la circunstancia da què la
rés tenga el periné y la parte interna de los

muslos cubiertos de pelomuy fino y Ttza·fJo
formando remolinos, y gruesos y ondnlosós
vasos sanguíneos en la parte inferior del
vientre é inmediaciones á las tetas, puede
cualquier criador ó ganadero elegir con se¬
guridad por si mismo los animales más á
propósito para emprender su mejora ó espe¬
culación. ■ ' , í ■'

Félix Llorente t Fernàndbí.

HISTORIA GLÍNIGA;

Caía de herida, con perforación del inteslino
recto en una rnutay seguido de curación com't
pleia (n el término de ocho dias.
EL dia 21 de Junio del corriente año fui

llamado para ver una mula enferma de'la
propiedadíde D Agustín Alfaro.
Acudí al llamamiento y salió á recibirme

D. Angel Aleonada, administrador del 'cltádú
propietario, :quien me dijo que deséa'ba viese
una mulaenfermado resultas de ungólpe oca¬
sionado por el mozo que trabajaba con ella.
Pasé á la caballeriza y hallé en el decúbito'

lateral izquierdo una mula castaña, de nueve
años de edad, un metro setenta y cinco cen¬
tímetros de alzada,temperamento sangüineo
y destinada á la labranza.
Se me indicó desde luego que la mula ha¬

bla sido visitada por otro profesor,' quién
despues de'ëxaminarla, había aconsejado éu
sacrificio, pùësen su opinion no habia espe¬
ranza alguna de curarla; mas el Sr. Alcona- '
da, queriendo oir otro parecer, me había
mandado llamar ántes que obrar por el juicio'
de un solo facultativo.

Interrogué acerca de los antecedentes del
padecimiento de la muía, y se me habló dé la
existencia de una herida punzante en la
margen derecha del ano con la existencia do.'
alguna hemorragia, inflamación, calor y do¬
lor locales; tristeza é inapetencia, fiebre, sp-

' dores generales, respiración frecuente, pujo ó
: tenesmo y borborigmos.

El lugar de la herida y e! cuadro síntoma^
tológico descrito me hicieron concebir 'iin
estado grave, máxime teniendo en cuenta el
pronóstico emitido, por un comprofesor que
habia juzgado inútil todo tratamiento; pero

' en el deber da inquirir cuanto'hubiera rela¬
tivo á las causas de la herida, continué mis
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investigaciopes BO,bra lo que realmente, podia
tiflner.çie jíel-igfpaa..■ .'-oi
.Respecto, á la can3.a dekaeoidCnte snine rev^

firió por nno de los . mozos de labranza que
el.dia apterioy, estando-arando una;TÍñaícon
la ..yunta, issu' compañero babia resbalado y
caído aleuelpj y que, al levantajse incomof
dado, did un golpe con la ahijada á Ja: inula')
produciéndole, la citada herida... ■

Procedí al reconocimiento de esta con la

sonda, y ofrecía un trayecto oblicuo de fuera
á dentro, en! dirección-al'.^e horizontal del
intestino recto, que-estaha perforado en su

piarte. late;r.^l^..^preclia, y por .puya- aberijura
peneti;aba5[a sond.a;.practiqué en seguida- el
reconocimiento rectal, encontrando en : el
recto, grandes coágulos de sangre mezclados
con excrementos, que extraje con cuidado y
lentamente; apliqué áxontinuacionünyeccio-
nes de cocigiiento de malvas y aceite. Con ob-
jpto de limpiar bien çl intestino y cerciorar-'
me periectanjente de su verdadero- estado^
las inyecciones fueron devueltas con-grandes
coágulos sanguíneos y materiales excremen-
^cios, quedando, completamente desembara¬
zada la via para.su,explQracion.
En el acto de la excrementacion pude ver

una solución ó perforaeion.de la pared intes.--
tinal del lado derecho,. habiendo interesado
la parte izquierda algun tanto, aunque sin
perforarla; volví á.,introducir la mano en el
recto, y examinado minuciosamente es.te ór¬
gano , quedé plenamente ponvenpido de que
se trataba de una herida punzante ó.picadur
ra, que interesaba las. paredes del recto en
un lado y la mu,cosa en el otro. ,. „i,

Las desgarraduras qqc presentaba, la he¬
rida en sus puntos de entrada y. salida me hi¬
cieron sospechar si el agente deilérminante
podria haber si,do otro que el que,se me babia.
dipho, y por esta razón pedí quo se me ense-,
ñase la ahijada con que había sido herida la,
mula; examiné bste instrumento que. ofrecía
á la jóbserya.cion una longitud desusada, -y su
extremo desigual y hojoso, con.,tpdp lo cual,
quedaba.exp,Upada la forma de la herida ylos
demás ac.cidentes. que había producido.
Múpronóstico no fué como el de mi com-

paner0|, y .si bien no ofrecí seguridades -res¬
pecto á la curación, manifestó la posibílid.ad
de sal-var la mula, que se juzgaba perdida.
Él tratamiento se limitó éu los dos prime¬

ros días y despu'es'dedil evaeuabidnJdel íntes-
tino por el bracóo y de aplicar-las lavativas
emolientes,á laiiítítiditccion en eltectcdedna
planchuela de estopas empacada' en aguar¬
diente y á la apliííacièn dCJtib-le'chino,'''cÔn el
mismo líquido, as la perforacioincxteRor; die -
ta ábsolutai y agua ea blanco .enpood- can-
tui^ad* .- . - ^ .Tocfí"!

El .tercer dia^, al .extrae?; las eatíOipas, toda¬
vía hallé-alguncoágulo desa.ngre çu-elintes-
tinm pero habia-^mé.ios inflamación y .calor;
la herida externa no ofrecía particularidad
alguna, pues el. lechino; se habla, salido y es¬
taba casi cerrad.a:; l.e. apliqqé,-. más la-yativas
con vinagre aguado para concluir con la pe¬
queña hemcrragiai, que aun. duraba, y habien¬
do desaparecido.los. síntomas generales, dis¬
puse se diese á la mula más agua en blanco.

I Continué en los tres dian siguientes em¬
pleando laslavativas mencionadas, elaguaen

1 blanco y la quietud, obteniendo :Ia curación
; completa de la mula por medios tan sencillos
! como las que dejo expuestos.

Un hacho,de esta clase hará comprendet lo,
■ cautos que deben ser los profesores al emitir
i sus pronósticos, que, suelen dar mala idea de
! su saber cuando.se formulan con ligereza.

EL hecho qué he narrado podría haber trai-
I do,complicaciones graves, ante las cuales la
ciencia habría sido impotente pqr la inefica-:

: cia de .los medias de. que dispone, siendo la.
; complicación que yo temi desde luego la pre-
'

sencia de una fístula del ano, que fáci^ente
. se pudo formar. , . . ;
; Sanchid'rián 13 de Agosto.'de Í878.

.EZUQUIEL .HElinEHO Y MAKTÍN.

'¿ARTE #Í¿ÍAL. '
'

(Gaceta dell'^ de'Agosto de \Q18i) .

' escuela especial de veterinaria
DE MADRID.

Desdo el dia.1.° al 33 de Setiembre próxi¬
mo queda abierta en esta Escuela la matrí¬
cula pare, todas las asignaturas quq çom-

; prende la carrera,de Veterinaria. :
Para, comenzar .estos estudios se necesita

acreditar por .medio de certifleacion , compe-
'

tente los conocimientcis que abraza la prime-
! ra enséñanza completa,, y elementos de Arit-
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-méfcica,; Algebra, y . Crgometiiía c.on -ià exteiifí
aion qu·í^ ssida á estas..rdatena3 an-, los; IpatH
iutos de,segua(ia enseâfyizav ó probarlo s-¡en
ua exámenrá»t9s ele formalizar la matríóuiai
.. La ipseripcioa^sa Aará .por. asignataras
sueltas,^atisia^lendjO-popoada.una.lb peso^
tas en pppelid® j>.aoO? el Estado,, ó. por gru¬
pos ds;ft eue.tro,aS;ignaturaSj:ab,oaand.o2ô:pe-)
setas, por cada grupO) j-, ■ í-.í..- i ■

Los exámenes, de prueba decurso y loa de-
ingreso empezarán el dia.IiPnde Setiembre.
Estos últimos 3e,;9Qlicitaràn;del ·Ilmo. señor
Director de la ,Escuela en instància firmada
por ,el,HiitereBada,vaeompañ»i3:do á la ¡misma
la partida de bautismn çlebidainente legali¬
zada y la oe'dpl.a.personaL . •·i8·l.·.·:·
.• Madrid lO de Agosto de lE78.trí-Ei.Secreta¬
rio, Aptero Yiurrun y Rodriguez.—Y."; B.°—
El Director, José, María.Muñoz yErau.
-■ -

- : - ■'■■.y : . ■ ¡ . •

ESCUELA ESPECIAL DE, .VETERINARIA,
DK-CGHDOBA. . '

' üesde el'dia 1.° al 30 de éétiembre próii-
mo queda Abiett'à' en esta' Escuela la. ma¬
trícula para todas l'aS asignaturas que com-
prendé "lá.'cárreéá-dé Vetérinafia.
Con arreglo al ar t. 28 dél reglaméhlo vigen¬

te, sé necesita para comeuzar estos estudios
acrèditar pOr medio de cértifl'cacion expedida^
por establecimiento oficial óübre, recoiiocido
legalmente como tal, los cdnocimlentós que
comprende la primera ensenanzacoinpléta, y
élementós de Aritmética, Algpbra y Gíeome-I
tría, con la extënsion que se da á'estas .asig¬
naturas en los Institutos de segunda ense-
ñáhzá, 6 acfëditàrlos ën un exáinen antes de
formalizarla matrícula, que se completará
c'ón la partida de bautismo legalizada. '
La inscripción se hará por ási^iaturas

sueltas, satisfaciendo por cada una 15 pe¬
setas, en papel de pagóá'ál Estado , Ú por
grupos de á cuatro asignaturas,'abonando
25 pesetas por cada grupo en lá nlisniá for-
rúa, con arreglo á la distribúcion siguiente:

. Primer grupo. .

Física y Química, con relación á laiVeteri-
naria.: , . í .

■ Historia Natural, con id, á la id: :

Anatomía general y descjiptiva, y ejerci¬
cios de Disección. ; -

'9

Nomen^^ñrnidé ilás rli^iK^^jexternas, y
edad de f.ndna los animales-domésticos-.

■■0^égm(l.o^.répûV\\ 'i .

Fisiología y-ejerdicios'de'Vivisécciones.
Higiene, ."j .•

Mecánima animal y-aplomos.
, Capas ó pelos y.modo de reseñar.

■

- ■ : C4", P^'cer pnupo. .. rv': . '
" Patología'-général;■ éspecial y, clínréá iñe-
difca; ■■■ "■ -.■■h' ;

Farmácólógíá'y'arte dereCetár, ' '
Te'rápé'nfica' ' < vc-I
'MédícinÁ-légíal.'-' ' •'

, . . Coarto gvfopo.'. .

■ Operaeibnes, apositos y yendajes. -
■ObStétricia. . ,

. ¡. .. v, :
• Procedimiento de herrado y forjado y su
práctica. . : : , - .. ■ :

Clínica quirúrgica y modo de reconocer los
animales. .

'' Qitinlo gncpo'.

Agricultura,,cqp su.práctiea.l . • ..

Zoptecnia, con su práctica. ,

Derqpho vetérinagio comercial.
Policía sanitaria.

. -

Los exámenes de ingreso.',y de prueba.de
cursp para dlos suspensos en Junio, d no pre¬
sentados , darán principio el dia l .- de Se-
tiembre'y terminarán: el ¡30 del mismo.. . ;
Lqs ■alumnos;podrán matricularse en un

s.olo gr,upo de asignaturas, y en el.órdeü;ya
es.tablqcido no pudiende hacer nueva mar,
tripula ántes de obtener la aprcb^dpion res¬
pectiva, de cada grçpp. .

, La„ matrícula se . formalizará en todo, el
meA.-de Setiembre,. y tanto la inscripción
como, f.os .ejercipios se solicitarán del señor,
director de la Eeouela en, instancia firmada ■

por,el interesado, y presentación de la cédu¬
la personal,
.Córdoba 1." de Agosto de 1878,—El secre¬

tario,José Martin y Perez. -V.° B."—El. di-
rectpr, E, Martin.
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SECCION AGRÍCOLA.

INSTINTO Ê INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES
Y NECESIDAD URGENTE

lie ana ley protectora de estos.
V

(Conclusion.]

Una lengua adherida á la parte inferior de
la boca, en ocasiones bifida, á veces protrác-
til y retráctil otras, impregnada de una sali¬
va viscosa para que le sirva de liga para co¬
ger los insectos; observad cómo la cabeza se
confunde con el cuerpo, como produce un
silbido especial, á veces como un sonido gu¬
tural imperfecto, y comprendereis que en di¬
chos seres el instinto es el que predomina, el
instinto de la propia conservación y de la re¬
producción; de aquí nuestra preocupación de
que si los reptiles hacen daño es por causas
que mencionan consejas y tradiciones necias
y sepersticiosas.
No hay tal cosa. Hacen daño porque son

desconfiados, porque no hay en ellos más que
el instinto de la pro-pia conservación: por
esto muerden, por esto atacan y muchas ve¬
ces asustan. Si esto es el instinto y aquello
es la inteligencia, ¿tiene explicación alguna
el conocimiento de la inteligencia y del ins¬
tinto de las animales? Mucha: y precisamente
he escogido este tema de pronto, porque ha¬
blar, señores, de agricultura, como de gana¬
dería, como de otras ciencias sin aplicación, os
inútil, porque se dice: verdad es que las con¬
ferencias son útiles y entretienen, però care¬
cen de aplicación; la aplicación de ésta estri¬
ba en que teniendo en cuenta que muchos de
los animales mamíferos són capaces de ser
educados, comprenden el peligro qué ame¬
naza al dueño, saben guardar memoria del
beneficio como del mal trato que reciben; se
identifican con quien los cuida y quiere; tie¬
nen voluntad enérgica, dígalo si no el caballo
á quien se llama resabiado; deben ser trata¬
dos con consideración y hasta con cariño.
El caballo obstinado y de genio que se em¬
peña en no marchar, no marcha, aunque se lo
mande el jinete y leabraelijar á espolazos:
muchas veces el caballo conoce hasta el esta¬
do del amo. No citaré el nombre, pero recuer¬
do un capitán de caballería algo aficionado
á los alcohólicos que hubo de salir una vez á

perseguir malhechores; el caballo que mon¬
taba, de raza andaluza, de temperamento
nervioso exagerado, al cual por estas circuns¬
tancias era necesario tratarlo con gran cüi-
dado y miramiento, con gran cariño; darle
buen pienso, porque con frecuencia padecia
de cólicos, y quien queria mucho á su amo,
comprendiendo admirablemente los momen¬
tos en que aquél estaba alegre-, este caballo á
quien ni el amo ni el asistente podian tocar
con la espuela, en el momento en que el capi¬
tán le montaba un poco animado por los ex¬
citantes que he citado, se dejaba maltratar
como si conociera el especialestado del dueño.
Salieron, como decia, en persecución de mal¬
hechores; en la batida cae el jinete, queda
engargantado y expuesto á ser destrozado, y
en aquel momento supremo en que el animal,

' herido por la acerada espuela pudo desboca¬
do hacer trizas á su amo, se queda parado
instantáneamente, relinchando airado, y sin
embargo, comprendiendo que no debia ensa-

, ñarse con un hombre en situación tan críti¬

ca, con un hombre que era su dueño, y ha¬
ciendo al parecer el raciocinio siguiente: «Si
marcho hago pedazos á mi amo; verdad es
que me ha hecho daño, verdad es que me cas¬
tiga sin motivo, pero yo no debo destrozar¬
lo.» A todo esto el caballo tascaba el freno
inmóvil, como diciendo: «Yo no merezco el

' trato que me das, y sin embargo mira lo que
estoy haciendo contigo.» Este rasgo llamó la
atención de ía oficialidad del escuadrón y
hasta del mismo comandante, jefe, que fué á
ver. el caballo al cuartel apénas llegó la fuer¬
za á Madrid.

Ahora bien; ¿qué es lo que importa hacer ó
evitar? Pues lo que importa, señores, es evi¬
tar el trato duro y cruel que se está dando á
los animales en España, y, para vergüenza y
deshonra nuestra, en Madrid. ¿Va un carro

cargado, no obedece á las condicionas mecá¬
nicas á que debe obedecer, y la,mula que lo
arrastra no puede, á consecuencia de esta ó
de cualquiera otra circunstancia, con la car¬
ga que lleva? Pues palo á la mula en el hoci¬
co. ¿Escúrrese el animal porque marcha por
un plano inclinado y cae? Pues ya sabéis
cómo se la suele ayudar á levantar. Primero
la blasfemia, ^espues el sacrilegio, luego el
latigazo, los palos, y hasta ha habido carre¬
tero que se ha colgado con los dientes de la



GACETA MÉDICO-VETERINARIA. 11

oreja del animal, y más de uno que ha saca¬
do la navaja, hiriendo bárbaramente á la in¬
feliz mula. Basta que una persona de mala
índole experimente un disgusto, para que
las malas condiciones de su carácter las pa¬
guen los animales. En la Escuela de Veteri¬
naria apareció hace algunos años un tronco
de caballos magniñcos, propiedad del famoso
paisajista D. Genaro Villaamil,con unos lam¬
parones agudos, con una atonía que se mo-
rian de debilidad; y ¿sabéis en qué consis-
tian? Pues era un tronco de caballos fogosos,
da gran empuje y notable resistencia, de
mucha fuerza y poder en el tiro: el cochero
tenia pocos puños, y viendo no podia mane¬
jarlos fácilmente, empezó por cercenarles la
ración y concluyó por darles salvado con

agua, al cual añadia un poco de sal; llegaron
estenuados los animales á la Escuela, y no
hubo necesidad más que de tratar los lam¬
parones tópicamente y con alimentos abun
dantes y nutritivos, y con limpieza esmera¬
da algunos tónicos y reconstituyentes sa¬
lieron de allí al poco tiempo sanos, nutridos
y más fogosos, si cabe, que ántes.
¿Hay disgustos en la familia? Lo pagan

los animales; esto sin contar con que algu¬
nos criados, peores que fieras, más feroces
que los pieles-rojas, dan puntapiés á la perra
cuando está preñada, pisan la cola del g to
por puro placer y con fruición, sin que falte
alguna criada que tiene un gusto especial
en echar un cazo de agua hirviendo al pobre
perro, que no se meto con ella. Esta tenden¬
cia á maltratar á los animales es efecto de
este odio que hay en España por parte de
ciertas gentes soeces y groseras á todo lo
digno, delicado, débil, sencillo é inofensivo.
Pasa una señora ó un caballero por la

calle, seguidos de un perro á quien quieren,
y cualquiera de esos salvajes blancos, que
tanto abundan, por desgracia, le da un ter¬
rible puntapié, y miéntras el animal grita y
el dueño del animal se lamenta de tal bruta¬
lidad, el autor se queda tan fresco y hasta ce¬
lebra la que ha llevado á'cabo. Pues
no digamos nada de lo que pasa en los regi¬
mientos, donde vienen los soldados sin más
instrucción que la que han recibido en sus

pueblos, asaz mezquina é insuficiente por
cierto. Penetran en los cuarteles sin conoci¬
miento hípico alguno; y ¿qué sucede? Oid á '

los Profesores de veterinaria del ejército: de
tiempo en tiempo declaran de desecho, tanto
en caballería como en artillería, no pocos ca¬
ballos y muías, efecto, más que de las fatigas
al servicio inherentes, de la falta de cuidado
y celo, y muchas veces también del mal trato
que reciben los animales, que saben por
cierto cumplir con su obligación mucho me¬

jor que los reclutas y soldados bisoños. Los
caballos veteranos conocen mejor la voz del
clarín que los mismos soldados, cuando son

quintos, y si no, no teneis más que ver loque
pasa en los cuarteles de caballería. Están los
caballos en la caballeriza, oyen el toque del
clarín que anuncia el médico y permanecen
quietos; oyen el toque á rancho y quietos
continúan; oyen el toque del clarin que anun¬
cia la presencia del coronel y no se mueven;
pero apénas perciben el toque á pienso, á
agua ó botasillas, entónces el movimiento
empieza como si los animales dijeran: «la co¬
mida y el agua nos esperan; es hora de hacer
ejercicios, etc.» ¿Y cómo van al agua gene¬
ralmente? Los soldados veteranos llevan el
caballo sin cogerlo del ronzal, y de tal modo
se encariña el soldado veterano español con
el caballo, que ántes, cuando los oficiales
podian escoger caballo entre los que tenían
los soldados, habla muchos de estos que de¬
sertaban porque les quitaban el que ya consi¬
deraban como suyo. Yo he visto á un soldada
llorando sobre su'caballo porque se le habla
muerto, y muchos de ellos se quedan sin co¬
mer con gusto por dar el pan de su ración á
su caballo. En el cuartel de) Retiro hubo un

tiempo una casta de ratones blancos que ca¬
zaban los mulos de los artilleros y era cosa
curiosa de ver que estando los mulos amaes¬

trados por los artilleros, apénas en cualquie¬
ra de las cuadras salla un raton, con el ma¬

yor cuidado y sin lastimar al animalito, el
mulo le ponia la pata encima para no hacerle
daño, de modo que ni la herradura ni el
casco le magullasen; el raton empezaba á
chillar y el mulo le tenia sujeto hasta que
venia el soldado y le cogia. Eran dichos ra¬
tones muy estimados por lo raros, y los ofi¬
ciales del regimiento allí acuartelados se los
compraban á los artilleros, quienes tenian
en los mulos excelentes cazadores de ganado
menudp.
Ahora bien; si todo lo que he apuntado
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ligeraïnçïtte eá vèrdacl . coiipréadese- (163(18
luege es precisa, es iírgeinte, hace, falta una
ley protecjiora : de los animalesv pdrqiie con
ella vendît también .una-ley. protectora de
las plent8ls; yihacé ,fál,fca esta ley, ■■.porque si
bien eianimal es del dueño, lo es ¡hasta-cierto
puntg; -la-.proipiedad es del -dueño, no lo ne-
gama?y peroi(5:<?,.admito dos propiedades en
este çaso;Cpncr6tO',;la propiedad individual y
lacolectiya: el animal es del amo, pero tam-'
bien es:de la.naciony-yisi el amo trata mal al
caballo, al perro; á- la rés que posee, y si le
endbrute-oe.y si le inutiliza para'ía pr'ocrea-
cioniy-para tod.O'servicio acfiVdj^Sümadvio-
lencia con~ torpeZay ensá'ñámi'entó côn crúel-
dadé ignorancia, id añadiendo gdta dé agua
á gota de agua, maP trato-á' ínál trato, y de¬
cidme qué signifleariá dentro de pocc-a este
paso la ganadería en'Espáñdi' - - ■ '
A nadi-e¡-s0i oculta cnSnto influye èn las

costumbres ao'cia'leS la íèroCidad de trato con

los animales "ddméstícíis-. El' hombré que
ahoga por gusto á un-pájaro-, d pisa â un
gato-,; ó hiere á' nn- caballoó' mata á úh per¬
ro, etCí, por entréteáímientó.'esta á dos de¬
dos de nráltratar'asá mujerj á-sus hijos, á
sus convecinos, de tratar á shs semejantes
como á 1-qs anim'ales ,■■ dé coùverti'rse* en una
flora social. En el momento eñ-qué haya una
ley protectora-ded(>s animales; eñe! ïtiomen-
to en -queël dueño de un animh'l's'ejia que si
le castiga con crueldad est'á muy próximo á
ir á la cáfíiel ó hade pagár una multa, se
verá- cómo cambia la' situación de la ganade¬
ría. Si hubiera de'exiend'érmé en considera-
ciones'á propósito de'-la unfliiencidAertrato
del hombre sobrèd-'s'ahimnlés,dria demasía-'
do lejos; y creo que eóñ 10 dicho basta para
que ps convenzáis [y no.s convenzamos todos
de la .necesidad de la ley protectora de los
animales, porque, en resúméh ellos bes dan
el pelo, los ínteistinos, los cuernos/la leche,
la- carne, los jugos, las entrañas, cu-áhto, en
fin, les constituye; y cuando sus desperfectos
han de ir por la alcantarilla aun se utilizan
estos residuos animales, que-por cierto á la
tierra sirven de'-excelente'aboüd. '

Comprendereis cuan poco he de esforzar-
më al dirigirrhé á la digna persona que pre¬
side estas conferencias para pedirle qué, in¬
fluyendo con el Gobierno de un lad-o, y de
otro en la prensa,- con su poderosa iniciativa.

secundada por'iios'quo -en: el tèrrénO'^o-fîiïiifl
puedan favorecerle, -trabaje & fin de 'que îà'
sociedad española puëdà sgrsieeërle là pu¬
blicación de una ley quoy protegfehtío á' los
animales,-suavice laá (SiPStumbréa'de IbS' ra-^
clónales y nos haga' ap'rox-imar â'esas hàeioi
nes que; si mucho valen,' Id'dehen á la agri¬
cultura y á la' ganadería', ' sahrëi tód<f,' portel
cariño con que distinguen á los' animale'Si
los cuales; tanto máS'válen y táhto^'toaydr
producto ¡dan, chanto mejor soñ'tratádfls y
considerados.- ■ - '''
•He concluido. ''' ' '' '''

MlstiiLÀIEAyL"
Por la secretaría de

, Za JZnipn, 7el,erinaria
se nos reinita la siguientp,c,omunipa(jL9n y el
acta qiie lé acompaña, suplicándonos su pu-r
blicácíon.
Estos documentos,dicen así:

, LA UNION VETERINARIA,
SOCIEDAD OlE!NTÍrÍIGO-í>BÒFKSIONAL.

En junta general de 3 del corriente deci¬
dió esta Sociedad publicar en la;prensa vete¬
rinaria el acta correspondiente á la' sesioñ
de 31 de Mayo último.
Cumpliendo, pues, el indicado acuerdo;

tengo el honor de remitir á Vd. copiá de di-
che documento, rogándole se sirVa ihsfertarlá
en su ilustrado periódico.- '
Dios-guarde á Vd. muchos años. Madrid 14

de-Agosto de 1878.—El Vicesecretario,-Gon¬
zalo Rodrigo. - . ; - í- )
Señor Directoride la Gaceta Médicó-Ve¬

terinaria.

Acta de ta sesión de instalación, cele¬
brada bajóla presidencia del.!§»r. Don
Juan Teliez Vieéh, eii'la' Esencia de
'Veterinaria y en el día de la fééüa.
Abierta á las cuatro y média en punto, fué

laida y aprobada el acta déla anterior.
El Sr. Tellez hizo presente que los Séñores

D. Ramon Llorente y D. Leo-ûcio P. Gallego
no podían asistir á la reunion, pero que se
adherían á cuánto la misma resolviese. Tam¬
bién se dió cuenta dé que exéusaban su asis¬
tencia los Sres. D. Pedro Cubillo y D. Mar--
cellno,Ortiz.
El señor presidente rúanifeetó que,-á juicio
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de la J^inta organizadora, la nueva Asoôia-
cion Veterinaria -debia-llevar este noinhre
alusiy^. ^ sus |fi.qe»^ L·i^JJnifO)), {VBte>ri,naria, So-.
cie<iadicie^f^axs^roJ!ef^omL.
Aceptedó.pcç la j^enniqn el .título propues,- '

to, el mismo señor leyó un proyeato de Re^I
glamenfeq, ppra el régimen y • gobierno de la
S.ociedad„y •, (i iPto.'' ■ ■ t

. Termiflada;su,_lçetura, el;. 'Señor presidente ■

adyirtjó, ¡juef,nl|qriorm6nte se someterá ;elb
proyecto á un ámplio debate por artículos;;:
pero, q.ue ur-giadtilíbfir^rcen el acto sobre su

totalidad, á fin de que si la rennion.lo encóni-i
traba aceptable, p.qdiafn. seryir (deíbase para
la instalación inmediata; dedajSociedad.i '■
Abierta discusión! sobre:jeí partioubar .hi¬

cieron uso de la palabra, en.pro, loSiSenoyes
D. Simon Sanchpz,(P; Miguel Jiipares y Don
Luis Bercial; y comoocw ;4iiibi)ese-.q.ui.en la
pidierp en-cQntf^aVsepusq á votaçioa tliaitosa-
lidad del proyoctpaiíqpedando unánimemente
aprobada. . :;q r ri • ■ .• i

Acto .contioaoi-elhsaaorxpresideaS)» expuso- ;
que habiendo terminado su cometidola Junitai
organizadora, '.proe.edia .suatitiiïr.la, pío® una
Junta.dqg.obieraô ihtsRinci ô^dedhitiva, seguae
la.estiîïi8se) conveni·ei3)t[8(la.i·euato,«íii i;:; ;.;ví)«
Despuesíde Ott Bl'pàrecér dé'lds^féK^Ber·'^

ciarl, Satíclíez -ytiíHérnhndezj se-àcJfdói'iBem·
brar la' diinta-ideógoMélàS) "éóü'-eréá'rácte'í'-
definitíVoi'--- eH— .opnbol·i
Algunos de los concurrentes expresdreh'

su deseo de que- ia—votación fuera secreta,
comp.g§:raptía4,.la Jifjeptftd, del,sufragm. Pero
otros señores socios conte^tardu que dicho
procedimiento exigía mucho fiempo, por lo
cüal, y eâ'aténcitm'd lo 'ávaháadtí' de lá hói-á,
creiaà'ppefajibliè'ël nombrfetñíentó 'àtfn'aahh-' '
m'fsioa'nottíiundora; que formulase candida- '
tuta, pwa solxre'é'sta'base procéder'^á' laeíéc- '
eion dO'Juntal ' , - ' : '
El señor Presidente dijo que abnndahá''da

ebparetíer de los primetos';'péro' quemtíjea-
mente la mayoría era la llamada á decidir,
conformaAl art. 85 del Reglamento áp'rtfc'a.- '
do, yañadió que, en cascr de 'prevalecer el
parecer de "los que opinaban por la" votaefïôtï-
ordinaria, él sa creia en el de''ber"''de·adnfitii'i'·
no solitmeâfte là «ànd'itdaluwfhrïutila·da ¡píoi"
la";co"iatsi'on;tiomin8datfa, nmn;.ra» demáá qua ■
so presèntaran aAi fiíenit.
Oídas las observaciones de cuantos qui-'

sierofl) ilustrar el ásbáto,'sa àeórdó "pót una
'gran ínayoría,',q.ue una comisión nàmibadhrâ'
jformase caD;di'datürai.sin pérj^uídfótíe admi-^
jtin. las: Aemás !que" 'pudierádi ' pTes"en'tftrse. •¡Nombrada la comidion; qtfO'-rédbitíí-cbtni-'
Ipuestív'de dos:'Sr.es.; D. 'Tom'áá'Hernández,
jD. Lnis'BereiaDyiDi. Simón'Sanchez,* séhùs-Ipeind'ióila sefeiofl'-á'.'lah'seis/' para qüé'''t"aáto!eli-a"-.como.* lo3Í8t)cioSiqú'eiq'uinieran formiílar
¡caadidafcaife'iapartOírpudíerán eféhtuar el in-*'
'diiadditrahajof;: ", • n> -K. ■■ ; t<i* ■ .<•.,■. , ;
I ReaHudadàda-''6#eyi(>n"d là^'seiA y media'; laimésa.'recibió «¿"Cáádidá'llurah, ôtiya'copia ;Ilit'erwl'Se incl'uye"'á cdntffniaCro'h: :oi •'
i -ID oplDe la.ébmisióSf'iófiiítfáddfá^'-i-PrBsri'
idente, D. Juan Tellez Vicen; Vicepresid'en-
|t08j'D,.-LeoHcio"F.'""Gâîlég!3'y D'.'Mr^tiél Li
¡nares y Pereda? Seoretario',' Dr'^anfflgd" ¿0 îa"■Vil·la-^ Iiií'artin;''VícéSécrétáfríóá, ''D.^'Antero '
i Viurnia'i^'D^'Són'z'aló Rodffgó "ad là'-Wéhtè';
:Tesorero,') De ÍB'éh iffo Gran de? 'Conta'dhr," D'ó'ri
¡Franóíáco García; ' -VoCalesii ©. ; Sfnílïtf Sáü-
jchez'Gonzalezv "DJFranoi^e'd iéoh za-lek 'CálÍd^"
IÍapDr;.Raraon-. Ortit y Lan"dáz"ttríi y D.' Do-
irriiigí)t.BBllai¿;: si chig'.:!- Mi' rrp , - tiloed.-
j 2D (Presentada por D. LuiS'RedTigae^, 'jlX -Gcegorio Bórregó.'jf D-'Dd'osy- V·Geain'd.·^'·^¡Presidente, D. Juan Tellez; Vicepresidentes,'
'ri-..'*Leáticio.rGalle^o y'O'í sMigiieí*' Linares;
¡Secretario, D. Santiago La-Villa; VíOesecre-i
jtarios, D/'AnitèiobVinrlub -y D.'jEíístaqñ^o
¡González; Tesorero, D. Be'aitó Grande,■"'Gon-'·
rcador, D.-FráncisscocGarcía; 'Vocales; 'Di 'Sl-
¡mon Sanchez, D. FranciscbeGehzaleZ Oa'llé'-'
iaíi.-D-i 'Do-mtngd Bël4aa 'y D-." GHiUdrinô Vá'z-
iquez. ■■ r ■ I h

, 18.(Suscrita por DO E'aífael Espejó (y,"d'è!
Rosal, D. Antonio Valdivletstr,i"D; Vicetíte
Mora; D, Inocente Gallego, D.-'ÉIanúel Gar-
bonerojíi)- Césápeío'Labit'r"(í, D.'Gua'n Oñaté,
■D. Domingo Beüan, D, Félix Sanchez y-Don
¡ÜLaniíiel Páz.)"—Presidente, D. - Juan-Tellez;
Vicepresidentes; D; Migücl LinWrés yD. Sah ■'
tiago La Villa; Secrfetario, D". Manuel Prieto;
Vicesecretario^, *IX " AUtero -ViiliTUn y Don
Gonzalo Rodrigo; Tesorero, D. Antonio Or¬
tiz; :.Gontado.r„ .D. Guillermo: Vazquez; Vo-
palos, ü. Roman-Ortiz, D-. Goaaro Montoya;;
iD.fPedrO GnbHile.y D. Julian Voga». !■ ■

Leídas lae tíéhetí'voz altapòreTSecrbtario,''
como á la Bognnda-íisoih'páñasé ñ'ná'peticion '■
para que fueran, declarados sociófs hónoía-
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rios, conforme al art. 10 del reglamento, los
Sres. D. Ramon Llorente, D. Julian Vega,
D. José Muñoz y D. Pedro Cubillo, se puso
á votación esta propuesta incidental, que fué
aprobada por unanimidad.
Hízose notar luego que en la tercera can¬

didatura figuraba para el cargó de secretario
una persona que no pertenecía â la Sociedad,
y para el de Vocales dos que acababan de ser
nombrados socios honorarios. Retiróla, por
tanto, uno de los firmantes y la presentó de
nuevo con el nombre deD. Rafael Espejo, sus¬
tituido al de D. Manuel Prieto, y con los de
D. Domingo Relian y D. Francisco García
en lugar de D. Julian Vega y D. Pedro Cii-
billo.
Entonces leyó el Secretario por segunda

vez los tres documentos, y apto continuo
procedióse á la votación individual de los
candidatos propuestos para la Junta de go¬
bierno, empezando por los de la comisión
nominadora, que fué la primera en ultimar
su trabajo, y habiendo sido todos ellos acep-
tadop unos por unanimidad, otros por mayo¬
ría absoluta, quedó elegida la referida Junta
en esta forma:
Presidente.—D. Juan TellezVicen.por una¬

nimidad.
Primer Vicepresidente-,—-H. LeonoioP. Ga¬

llego, por mayoría. .

Segmdo idem.—D. Miguel Linares y Pere¬
da, por unanimidad.
Secretario.—D. Santiago déla Villa y Mar¬

tin, por unanimidad.
Primer Vicesecretario.—D Antero Viurrun

y Rodriguez, por unanimidad.
Segnndo idem.—D. Gonzalo Rodrigo de là

Fuente, por mayoría.
Tesorero.—D, Benito Grande, por mayoría.
Contador.—D. Francisco García, por ma¬

yoría .

Vocales.—D. Simon Sanchez Gonzalez,
por mayoría; D. Francisco Gonzalez Calleja,
por mayoría; D. Ramon Ortiz y Landázuri,
por mayoría; y D. Domingo Relian, por una¬
nimidad.
A continuación dispuso el señor presidente

que se designara el socio encargado del dis¬
curso inaugural para la primera sesión pú¬
blica de la corporación, resultando elegido
por unanimidad el S. D. Santiago de la Vi¬
lla y Martin.

El señor presidente declaró luego institui¬
da/a Union Veterinaria, Sociedad científico-
profesional; y á fin de reunir fondos para los
primeros gastos, prepuso que se fijara desde
luego el importe de las cuotas de entrada y
de las mensuales.

Aprobada la idea, y despues de una ani¬
mada discusión, se acordó por mayoría de
votos fijar, como cuota de entrada, la canti¬
dad de TREINTA reales y la de sdis como
mensual.
Terminado este punto, ofrecieron á la So¬

ciedad como donativos:
D. Francisco García, 200 ra.
D. Leon Acera, 20O id.
D. Tomás Hernandez, 100 id.
D. Luis Negreta, 100 id.
D. Gonzalo Rodrigo, 100 id.
D. Roman Ortiz, 300 id.
Por último, acordóse circular entre los So¬

cios algunas copias del proyecto de Regla¬
mento con la mira de que puedan estudiarlo
para cuando se proceda á la discusión por
artículos. "
Y no habiendo más asuntos de que tratar,

el señor,presidente levantó la sesión, no sin
advertir que para la próxima junta general
se avisaria á domicilio. Eran las ocho.
Madrid 31 de Mayo de 1878,—V." B.®—El

Presidente, Juan Tellez Vioen.—El Secreta¬
rio , Gonzalo Rodrigo. —Es copia, G. Ro¬
drigo.

-r—I ígfK-; II

Adélanto aplicable á la terapcnllea
veterinaria.

Un ilustrado químico aleman ha llamadola
atención de la Sociedad imperial, para el es¬
tudio de las ciencias médicas y naturales e».
Berlin, acerca de la manera enérgica con que
la escoria del hierro destruye las materias
orgánicas contenidas en el agua. Por medio
de un filtro convenientemente dispuesto con
escoria de hierro, se puede filtrar con gran
rapidez el agua sucia y purificarla tan com¬
pletamente, que puede beberse sin inconve¬
niente alguno. El agua asi filtrada no pierde
sus accidentes salinos y permanece clara du ■

rante meSes enteroív Líquidos de un olor de¬
testable y do color pardo, se convierten por
este medio de filtración en incoloros é ino¬
doros.
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Excusamos manifestar á nuestros com- ¡
profesores la conveniencia de emplear este j
medio para purificar el agua de que hacen
uso loa animales domésticos, pues dicho i
agente es en muchos casos el origen de las
infinitas dolencias esporádicas y enzoóticas,
q;Ue tantos estragos producen en nuestros
ganados y en la caballería délos Institutos
montados del ejército, que, obligados á ha-
hacer uso de aguas de malas condiciones, no
las purifican de modo alguno.
En España, donde tanto abundan las esco¬

rias del hierro, el procedimiento aconsejado
es en extremo fácil y económico-.

TRICHINA.

Dice La Correspondettcia Médica-.
«Hemos visto vender públicamente y sin

' reserva alguna, en uno de los mercados de
esta corte, carnes de cerdo atacadas de tri¬
china. Si estos son los resultados tangibles
de la circular del Gobierno,- dé la Memoria
sobre los envenenamientos de Villar del Ar¬
zobispo, de las visitas :de los inspectores de
carnes, de la vigilancia de los tenientes de
alcalde de los distritos, preferible es supri¬
mir todas las instituciones creadas para ga¬
rantía de la salud pública; y ante la comple¬
ta libertad de comercio, la ini-Ciativa indivi¬
dual haria acaso mucho más quedas disposi¬
ciones oficiales, cuyo cumplimiento se limita
á su inserción en la Gaceta de Madrid.*
Grave, muy grave nos ha parecido la de¬

nuncia que contienen las anteriores líneas,
entre otras razones por dos muy principales:
la primera, porque, aunque terminantemen¬
te no do dice Za Correspondencia, parece que
este periódico se refiere á la venta- de carnes
frescas de cerdo en un mercado público, y
sabido es que en la estación presento está
terminantemente prohibida la matanza de
aquellos animales. La segunda, porque el
descubrimiento hecho por nuestro ilustrado
colega en un mercado público, á la simple
vista, acusa un estado tal de invasion de la

trichina, que apénas-podria haber un pequeño
punto de las carnea en que no se presentaran
las vexículas por las cuales se manifiesta
esta enfermedad.
En cualquiera de loa dos casos habría que

suponer una grave falta en el cumplimiento

de los deberes inipúestds á los inspectores de
carnes de esta capitat, falta que nosotros ni
remotamente podemos suponer.
Desde luego, si la venta de carnes frescas

de cerdo- se ha verificado, y nosotros no lo
podemos dudar, porque lo dice La Correspon¬
dencia Médica, ésas carnea-no proceden de los
mataderos públicos, y en tal casó los inspec¬
tores de carnes están exentos de responsabi¬
lidad; no-así los inspectores dé mercados, á
quienes no comprendemos cómo se les pueda
burlar para que quede sin resultados su vigi¬
lancia.
Y en cuanto á la trichinosis descubierta

por nuestro colega, bueno es advertir que
esta afección suele confundirse con otras
que presentan caractères exteriores muy se¬
mejantes á los de aq^uella.
De todos modos, la denuncia da La Corres¬

pondencia es muy grave, así por la que puede
afectar á la salud pública, si no ha habido
error en las apreciaciones del colega, como
por lo que injustamente afectaria á la repu¬
tación de respetables profesores veterinarios,
si esa misma denuncia está formulada sin
¡más antecedentes que los de una ligera ob¬
servación, susceptible de hacer incurrir en

grandísimos errores.

Esperamos que La Correspondencia sea más
leXplícito, para tratar de este asunto con la
detención que merece.

AVISO IMTOttTAN'rE.

Tenemos en nuestra poder cartas de la pro ■
vincia de Vitoria, en las.'Cuales se nos con¬
sulta Sobre una enfermedad que está hacien¬
do estragos en el ganado vacuno, y que según
los síntomas que se nos dice la acompañan,
es de creer que la dolencia de que se trata sea
la pleuro-neumonia exudativa. También en la
provincia de Zaragoza, dice un periódico de
Medicina, que la misma enfermedad se ha
presentado en algunos distritos con carácter
cofntagíoso.
Llamamos la atención de los Subdelegados

de Veterinaria sobre cuestión tan grave, que
no sólo afecta los intereses de la ganadería,
sino, lo que es más serio aun, á la salud pú¬
blica.
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Ht i- i- -PRECAUGION, : - '• 'I &'■
• ;. i-rv: , ^,T l··.r'. r.·.· '. .

Se ha demosjmd» recientemente que cuan- ;
dQ los Oaiontelands empolvó se.ponen eh-cdù-
tntto :eott ehaziicar blanca palverizada-d'ttoa ■

magnesiavl.Calbiaáda, se forma 'al ■ oabo " d'è'i
veinticuatro; horasi eierta cantidad ■ à® stibli'»''»-
madpt corrosivo a Las pastillas deibase ' de' éa^-
loiaelanos, tienen ni mismo inoonvenienfn,;'
p.üesíComo eontienen azúcjtr^se trasformaÁ "ek' '
bioloiruro de-maccurio. Debe, puesi fètitarbéi
el .uáo de estas preparaciones, siempïie qüe nO-'
hayan de ser administradas inmediatamente''
después de su slaboracion, puesípudiera'' iiá-
prudentementemausarad umeiivenenhtMento. ' '

, or 1 ' ■; S¡:u»l. n-'OOel/! »-•>■ I

'

Se hailà\à'^ak'te , Ià plaza de profesor ^e-
terin'ái'ip âè' 'V'iliarírója 'dé 'ïa'Sierra, provincia
de Zaragoza, áoíá^á'con 1:500 peseta's ahuar ^

les. Las solicitudes .dirigirías á!" señbr álcade,,
déí''botado 'pdeblB 'ha'áta él',30, del "cobrie'nté l
Agosto., . ,£ í i-g9 jg

hadíáitS'm'b'ie'a vac^fhte la 'plazVi&
rinário deLuînpià(^'pe|Za'rygoz^^^ doiadá cpn_
60 pesftítaS ahualës y las i'^úaíasfee adrpitnu.,
sqlicitudes bas^ el 29 de,Setiembre próxjmp. "

CORRESPOMXCIA «MSMTW ' ■

- -BE -LA -

GACETA Pr^^.TER.iíIARI A.

Sr.. D..;Lt R,—Xanguas£—Equivocadamente
sepuso.én larcówísjíostíieíícm ante-

• rior:el vedoimiento:de-la;suscrici(i>n
- de y.-an 28.de;NovÍBmbreKpróximo,

debiendo ser en- 28 de Enwc del año '

, r venidero de 1879.. ; ' •

f ¡> S. G.—Sierra de Eng.arcerán.—Reòi-· '
¿ tldo el importe de su suscrioion

por un trimestre, que. vencerá én 28i^;
: de A'goetó de 1878; más .75 cfe'ntimos
de peseta, que quedan á cuenta del
trimestre venidero. - ;

í » ! . rMi rJ.-r^Yuncos.^Reeibim'os de V. el '
)!-■: ;i ..dmpoitffide un trimestre,'quo ven- ;
' i; j■ r ceráf èn(^ de Agosto de 1838¿. ■ . 'i
» T. O.—Priego de Córdoba.— Recibi+l

bimos de Y. el importe de siete me-

- ses de siiisëtrcfiMi''(fiie ■yéhcer'áh.'ei
" '

■• ■ SS de 'Di¿ibíñb'i'b"prói¿irh'o; ' irás; 2SÍ
I t 'cen'tiW'dSide';yâàWÉà','-qûe'(^itëdkn''â'-
r.!,:. ■ t!uenta-del-me§ ■drf^úeíóí'íleí'^'Íá'.'-'
¿•l í ; Jv E. 'de'G.' ·y·'·G.-^.Tftrienà.—Rêcibri-
so.'.-tOoxjná'ósde Y. 'B'lii&'poftff d'e'dóí'iñys^é^'

■ ; i-; '- £tléjSuá'cfibíoií,';qu'é'''vencie'iknk^
' 'flk-'j'áíie i3lt'ÍT¿ió'; ináS" cé'htim'os'"

-lili a Etdef péóeta, àffcuíéiiïà á'élni'es actual'.*'
. oij^e-uM'i-S.^Lar-PttiéBlàV—Secfbim'oaf'dfB'Y.

el impoVte de-uu séinOstté'qiiiéyéáí -
-1" '.! tiYe'rá eh'YS'díí'íío'vie'iil'fere déhrá7S.*"

; 01sr p»i;®p*de "ífieJgáiáWé'ír^ cíé B'artá'méíiá.''—
] Idena<'kif:enid. 'i'l·lxa a i

» M. B. E.—Gurreajie-Gállego.—Idem
; ídem en i^.-^ridn^' ! i T

s> V. D.—VillanuevadelHuerva.—Idem
idem ebt'id; id. - ■ - ' -

i' ». ■■ O..H;w-iYííiravÍBjàv-^ïd0r id', erí'idem
'i -idem. 1)1 í ó r'.'.' n:) .n.'a ■ ; f
- s> aíM". V-.^feSantanderJi—Idr-id.-'én idê'm'

: EHÍdigi'.'idem. .i' -:si rio; í! )■. .s-s-;
I '.iocnGú O.'P.^Gfuehdés.'.^Id.'id.'-'ëh'idèm '
; -lA iL-bideiñY eb aoin-ermi!:!-..- ••'t<a bo!
; sds> es-Jv'y.;MHíÁrfzá..iihid;yi(i!.venjf(i'-.;5(j'~;
I eis> eeiJv R:aiTpáigk6fffi.m;íác;Í(i, éh'iíl.'íd'.'''"';^
j -ivqueG."» DÍdMvA-Biidtá'.'m-Xdí íd;'eh idérti "
i -Bg B-'íVidemiá'a' i-.nfíobr:!'i'm¡ i r. 'í.'í '

nL·.-·RI-^nHnS·'·Òe'Éey'.—là/ 'id. 'é'tt'-
idem id.', r

I -iaxrqaP. T. A'.—Pdeblá, dO-Guzinán:-—
¡ niimii lirldémiidJÍBUid'.'id/ a .EC i;;-;: ; E: i: .. '•
i » 61 Sl'·Y.-vAkdorrat-'-iIdríd.'en·idé'm-

'

r ; olidem;; a i ivnr, vi i' ' i ■ '
i . ' »■> a i J f eáb i -R Algái Id. ' id' por 'ilh
:...i>:qivftrime8tre=-id-. mn '2R'd'd'iA'gósto dO"-

■ vmi. iidem;'- • . ■ ■ .

» : ' '.Jj:ijT.-j-iMaráncho'ú'."'^I(í;4dem' id em *
■ ■'idenïi- ■ i- ■ "

- » R. H.'^'B'éjàr:—Id. id. én'ld. id. '
» Ai'P.'—Mah'O-n.-—^Id. id. etí íd. id; ' '

' ! i» r'S. T. 'y y.-^babra.'-H-Id. id. en'id. id-.
'

») - S.B.—Pédío Muñoz-.—Idl'id.en idem
■ ; ' ■ ideñ. ■ I

i»' -Jf-P.—Pnertifide'Orotava.—Idl idettí
'

• en id. id. ' -

: ■ ' fP, G.'-^Gá3lrogeriz;--^Id.idi-yñidérñ'
i. 'of'idemja .■ e . i.r ■, ;i:-. ■ . • ; ..i ■

i » Eí: P.-rrAren.rr—Id.id. onid. id.'I' ='

¡ - ■ Eell: ;tip.i.-.dB fA'Bácayeóa á cárgo'de Ê. .'Viota'. ' '
' 'íie- a i: ■'Pei; 6, píiiicrp'al derechai' '' ' '


